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EL PRÓXIMO PRESIDENTE FRENTE A LA OPOSICIÓN POLÍTICA

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

PPK en la olla de presión

La primera partida de ajedrez

Más blanco 
y negro

E l presidente electo, Pe-
dro Pablo Kuczynski, 
pedirá facultades es-
peciales para legislar. 
Será la primera prueba 

del peculiar equilibrio de poderes que 
hemos establecido en el último proce-
so electoral.

La mayoría del Congreso podría 
negársela. Una negativa a rajatabla 
de la primera iniciativa del gobier-
no recientemente elegido sería, sin 
embargo, contraproducente para la 
primera fuerza política del Congreso. 

Eso no quiere decir que Fuerza Po-
pular esté contra las cuerdas en la pri-
mera partida del ajedrez político venidero. Ten-
drá que escuchar los argumentos del presidente 
y evaluar cada caso con criterio técnico y político.

El sistema electoral establecido en la Consti-
tución otorga el mandato presidencial a quien 
gane la votación en segunda elección, sin con-
diciones. La mayoría en el Congreso no podría, 
pues, amarrar de pies y manos al presidente 
recientemente elegido.

La mayoría, en cambio, puede ser estricta en 
las condiciones que pone la Constitución para 
facultades delegadas. El Ejecutivo tendrá que 
sustentar las materias específicas en las que 
quiere legislar y tendrá que dar cuenta al Con-
greso (art. 104).

Kuczynski ha adelantado que pedirá las fa-
cultades especiales en materias de seguridad 
ciudadana, economía, lucha anticorrupción y 

C omo la neblina invernal de Li-
ma, el pensamiento blanco y 
negro nos envuelve y nos nu-
bla la vista, donde sea que mi-
ramos. Hace una semana cité 

algunas defi ciencias sociales cuya solución 
es obstaculizada cuando los diagnósticos 
reducen el problema a dos categorías, estar 
bien o estar mal, por ejemplo el ser formal o 
informal, ser pobre o no ser pobre, y el tener 
o no tener seguro de salud. 

La motivación política y mediática detrás 
de ese reduccionismo es evidente y se revela 
en la práctica casi rutinaria de acompañar 
la palabra défi cit con el adjetivo alarmante. 
Revisando las noticias de las últimas sema-
nas, por ejemplo, encuentro múltiples casos 
de “défi cit alarmante”, en la alimentación, 
electricidad, donantes de sangre, política, 
infraestructura, patriotismo democrático, 
oncólogos, agua, banda ancha, medicinas y 
peritos anticorrupción. Nadie dudará de la 
efectividad política y mediática del adjetivo. 

La “brecha” de infraestructura, por ejem-
plo, ha sido reportada religiosamente cada 
año durante por lo menos unos veinte años. 
Sorprende que en todo ese período la brecha 
se mantiene en casi un mismo nivel de inver-
sión anual requerida, a pesar de los niveles 
excepcionalmente altos de inversión pública y 
privada en infraestructura durante esos años. 

La necesidad de inversión es incuestio-
nable, pero preocupa que los anuncios de 
brechas se refi eren únicamente a montos de 
inversión y no al défi cit de mantenimiento y 
buena administración que reduce la vida útil 
y la efectividad de las obras una vez termi-
nadas. En el caso de los caminos rurales, por 
ejemplo, el presupuesto para reparación y 
mantenimiento a lo largo de su vida útil debe 
acercarse al costo original de construcción. 
Abundan los casos de represas y sistemas de 
irrigación mal ejecutados o mal administra-
dos, cuya efectividad termina siendo fuer-

temente reducida. 
En Angaraes, una 
de las provincias 
serranas más ne-
cesitadas de riego, 
existen dos siste-
mas de canales de 
riego construidos 
hace varias déca-
das. Uno, del dis-

trito de Lircay, nunca pudo ser usado por ra-
zones que ya nadie recuerda. Otro canal está 
ubicado en el distrito de Julcamarca y tiene un 
uso limitado debido a disputas entre comuni-
dades y años de falta de mantenimiento. La 
mala administración también ha reducido la 
efectividad de varias obras de riego en la cos-
ta, por el arenamiento y contaminación de re-
presas y por falta de drenaje. De igual manera, 
la contribución de los caminos se ve reducida 
por la falta de ordenamiento del tráfi co y de la 
construcción urbana que termina atorando 
vías principales. 

De la misma manera, resolver la falta de 
agua potable y de saneamiento signifi ca no 
solo invertir los montos que se incluyen en 
los cálculos de brecha de infraestructura. 
Signifi ca también la creación de capacidad 
de cooperación y administración a nivel de 
comunidades y centros poblados. El agua 
potable ha sido el objeto de una gran parte 
de la obra realizada por el programa Fonco-
des pero, según las evaluaciones posteriores, 
fueron esos proyectos los que registraron la 
tasa más alta de fracaso y, en la mayoría de 
los casos, la explicación fue una inadecuada 
administración del proyecto ya terminado. 

El défi cit más grande, creo, no es un mon-
to de inversión sino la falta de esfuerzo y 
liderazgo para administrar nuestro escaso 
capital. 

“ Democracia bajo presión 
económica” se llamaba el 
libro que escribió Pedro 
Pablo Kuczynski para ana-
lizar la crisis que llevó a la 

caída del primer gobierno de Fer-
nando Belaunde y que él pudo obser-
var de cerca como alto funcionario 
del Banco Central de Reserva. “Res-
puestas para los 90”, “Competir y 
crear empleo” y “Perú porvenir” son 
algunos de los libros que escribió en 
las décadas sucesivas –dos de ellos 
en colaboración con su amigo Felipe 
Ortiz de Zevallos– para exponer sus 
ideas de cómo sacar al Perú adelante. 

“Economista bajo presión política” podría 
llamarse el libro de memorias que escriba cuan-
do concluya su mandato, porque es evidente 
que no la tendrá fácil si miramos la formación 
del Congreso, donde enfrentará no a una sino 
a dos oposiciones: la formada por Fuerza Po-
pular, que ostenta la bancada mayoritaria, y 
la del Frente Amplio, que cuenta con más con-
gresistas que PPK. Como se sabe, la tentación 
de fujimoristas e izquierdistas será pugnar por 
capitalizar el descontento popular con miras a 
ganar la presidencia en el 2021. 

Felizmente, experiencia en trabajar bajo pre-
sión política no le falta a PPK. La sufrió cuando 
fue ministro de Energía y Minas en el segundo 
gobierno de Belaunde y, sobre todo, cuando 
fue ministro de Economía y primer ministro del 
presidente Alejandro Toledo. La presión en esos 
tiempos provenía no solo de la oposición parla-
mentaria, sino también de las centrales sindi-
cales en los ochenta y de los autodenominados 
frentes de defensa en el gobierno de Toledo. 
De manera que PPK sabe que el poder político 
depende no solo de los partidos representados 
en el Parlamento, sino también de un conjunto 
de otros actores que infl uyen en el curso de los 
acontecimientos.

PPK inicia su gestión con minoría en el Con-
greso, pero con la simpatía de un amplio sector 
de periodistas, intelectuales, tecnócratas, em-
presarios y de la comunidad internacional. Sin 
embargo, el factor crítico que puede inclinar la 
balanza de unos y otros es la opinión pública. 
Si PPK gana apoyo popular, los parlamentarios 
tenderán a ser más condescendientes con su ges-
tión; si pierde apoyo popular, la prensa se tornará 
más crítica y los inversionistas más aprensivos.

Para ganar apoyo popular, es indispensable 
que su gestión priorice las mayores preocu-
paciones de la población. Señaladamente, la 
seguridad ciudadana. En tal sentido, la selec-
ción del ministro del Interior y el equipo que lo 
acompañe es clave. Entre otras cosas, se requie-
re un conjunto de medidas para incrementar la 
efi cacia y reducir la desconfi anza que genera la 
Policía Nacional. Y se requiere liderazgo para 
ganarse el apoyo de las fuerzas policiales y co-
municar a la opinión pública el proceso. 

agua potable. El Congreso debe faci-
litar la tarea de gobierno, pero eso no 
signifi ca girar un cheque en blanco. 

Se requieren medidas inmediatas 
para combatir la delincuencia. No se 
requiere cualquier medida. El Ejecu-
tivo debe sustentar meticulosamente 
su plan de trabajo y la necesidad de 
legislar en esta materia. 

Los grupos en el Congreso no pue-
den imponer sus planes de gobierno 
en esta materia. Esos planes no han 
sido elegidos para gobernarnos. Tam-
poco tienen que aceptar cualquier 
mamarracho del Ejecutivo.

El Congreso debe exigir el máximo 
rigor técnico en el pedido, sin llegar a la obstruc-
ción. Es un arte de equilibrio al que se ha recu-
rrido poco, pero al que tendremos todos que 
acostumbrarnos a raíz de esta elección.

Este celo y este arte deberían ejercerse en ca-
da una de las materias. En el tema económico, 
por ejemplo, la amplitud es tal que se necesita-
rá de un esfuerzo de precisión del Ejecutivo. El 
Congreso (y no solo Fuerza Popular) tiene todo 
el derecho de hacer esa exigencia.

La necesidad de medidas urgentes en ma-
teria de lucha contra la corrupción no se pue-
de discutir. Sí se debe discutir, empero, cuáles 
áreas se requiere enfrentar desde las facultades 
delegadas. Y se debe exigir, además, el inicio de 
un estudio del fenómeno, en todas sus facetas.

Las reformas en esta materia que se requiera 
emprender después de ese estudio (que no te-

En segundo lugar, PPK necesita 
reactivar rápidamente la actividad 
económica, lo cual pasa por destra-
bar las grandes obras de infraestruc-
tura y tomar medidas que aceleren la 
inversión privada en todos los cam-
pos. Algunas de estas medidas impli-
can enfrentar grupos de interés. Se 
requieren sabiduría para identifi car 
cuáles peleas vale la pena librar y ha-
bilidad política para ganarlas y neu-
tralizar a los opositores. La legisla-
ción laboral, por ejemplo, es uno de 
los campos minados, en los cuales es 
necesario pero difícil hacer cambios.  

Pero para ganar apoyo popular 
no basta con hacer una buena gestión pública. 
El Perú ha tenido récords de crecimiento eco-
nómico y reducción de la pobreza durante los 
últimos 15 años y, sin embargo, sus tres últimos 
gobernantes fueron impopulares. Se requieren 
liderazgo y empatía. A Toledo y Humala les fal-
tó liderazgo. A García le faltó empatía. Cuando 
las limitaciones de Toledo y Humala para ejer-
cer el cargo se hicieron evidentes, perdieron la 
confi anza ciudadana. A García lo traicionó su 
arrogancia. Los sectores populares sintieron 
que no se preocupaba por ellos. 

PPK es claramente un líder, indudablemente 
preparado para la gestión pública –a diferencia 
de sus predecesores que no habían ejercido car-

“PPK es claramente un 
líder, indudablemente 

preparado para la gestión 
pública, pero está por verse si 

logra desarrollar sufi ciente 
empatía”.

“La mala 
administración 

también ha 
reducido la 

efectividad de 
varias obras de 

riego en la costa”.
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nemos) tendrán que hacerse tanto desde el 
Ejecutivo como desde el Congreso. En reali-
dad, desde todas las principales institucio-
nes involucradas.

En el tema del agua potable, también 
mencionado por Kuczynski, tendrán que 
ponerse todos los refl ectores. Ninguna agru-
pación ha presentado un diagnóstico de la 
situación y se conoce el interés del presiden-
te electo en el tema. Debe redoblarse, para 
mayor tranquilidad, la fiscalización, para 
evitar eventuales favoritismos con grupos 
de intereses.

Al propio nuevo gobierno le conviene mi-
tigar cualquier sombra en relación a lobbies 
o favoritismos. Tratándose de un tema que 
es privativo del plan de gobierno de Perua-
nos por el Kambio, el del agua potable debe 
someterse a un especial escrutinio.

La clave, por eso, está en la fórmula cons-
titucional: la especifi cación de la materia a 
legislar y la cuenta que se debe dar al Con-
greso.

Estas prescripciones han sido casi un sa-
ludo a la bandera en otros regímenes. La ma-
yoría de Fuerza Popular puede plantear una 
reforma constitucional al respecto, después 
de conceder las facultades de la primera so-
licitud del nuevo gobierno. Dicha reforma 
debe restringir las condiciones dispuestas 
para esta institución.

La democracia, después de todo, es equili-
brio de poderes, pero, también y sobre todo, 
limitación del poder. 
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go ministerial alguno antes de llegar a Pala-
cio–, pero está por verse si logra desarrollar 
suficiente empatía. Cuenta a su favor con 
integridad, sencillez y sentido del humor. 
No se le ha visto especial habilidad para el 
gesto afectuoso y la frase emotiva en la que 
son duchos otros políticos en el mundo; sin 
embargo, sí tiene una preocupación genuina 
por mejorar el acceso a los servicios básicos 
de la población. En la medida en que logre 
desarrollar su empatía a la par que su lide-
razgo, podrá ganar el apoyo de la opinión 
pública. En suma, ganar legitimidad. 

“Imposible pensar en un jefe de Estado la-
tinoamericano durante los últimos cien años 
con la distinción intelectual, independencia 
de criterio y aliento cultural como PPK”, pu-
blicó hace poco “The New Yorker”. Contra-
viniendo el viejo refrán, quizá PPK sí pueda 
ser un profeta en su tierra. No dejemos pasar 
la oportunidad. 


